La política económica (1862-1880)

Los gobiernos de Mitre, Sarmiento y Avellaneda compartieron el objetivo de integrar la economía nacional al mercado mundial y a la división internacional del trabajo, en calidad de proveedora de bienes primarios. A partir de la industrialización, la estructura del mercado mundial reflejaba cierta especialización, una división internacional entre:

-países industrializados: se dedicaban casi exclusivamente a la producción industrial, importaban alimentos y materias primas (cueros, lanas, carnes, cereales, etc.) y exportaban sus artículos industriales.

-países no industrializados: se dedicaban a la producción de alimentos y materias primas. Necesitaban importar casi la totalidad de los productos industriales que consumí la población.

El estímulo a las actividades agropecuarias.

Como la región pampeana ofrecía buenas condiciones para la producción rural por sus tierras fértiles y su clima templado, las medidas económicas del período se orientaron a estimular las actividades agropecuarias. Para esto era necesario vencer determinadas dificultades: la escasez de capitales y mano de obra, la incorporación de mayor cantidad de tierras fértiles que estaban bajo dominio de las comunidades indígenas y el desarrollo de las vías de transporte y comunicación.

· Atracción de capitales: Los capitales tuvieron en su mayoría origen externo, primero debido a la renegociación del empréstito obtenido por Rivadavia en 1824, con la casa inglesa Baring Brothers y luego, por otros créditos otorgados a los gobiernos argentinos. En 1871 se creó el Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires, y en 1873, el Banco Nacional. De todos modos, la llegada de capitales recién se incrementó a partir de 1880, cuando se consolidó la estabilidad política del estado nacional y se superó la crisis internacional de 1873.

· Atracción de mano de obra: En el pensamiento de los dirigentes estaba presente la frase de Juan Bautista Alberdi: “gobernar es poblar”. En 1862 el Poder Legislativo otorgó permiso para la contratación de inmigrantes destinados a empresas de colonización en territorios nacionales. A partir de este emprendimiento se fundó en 1865 una colonia galesa en el territorio de Chubut. En 1876 se sancionó la Ley de Inmigración y Colonización para recibir a todo inmigrante que acreditase suficientemente su buena conducta y aptitud para cualquier industria, arte u oficio útil. Comenzaron a enviarse agentes a Europa para atraer inmigrantes. La llegada masiva de la inmigración tendría lugar luego de 1880.

· Desarrollo de los medios de transporte: Para la circulación de bienes y de personas fue necesario el desarrollo de las vías de comunicación, como el ferrocarril, cuyo trazado comenzó sobre la base de la idea de unir el lugar de la producción de los bienes y su salida, el puerto de Buenos Aires. El primer ferrocarril se instaló en Buenos Aires durante la gobernación de Pastor Obligado y trasladaba lana para la exportación y productos agrícolas para la ciudad. En 1862 se inició, con capitales británicos, la construcción del Ferrocarril Central Argentino, que unió Rosario y Córdoba. Así la distancia entre estos lugares, que en carreta se recorría aproximadamente en 30 días, comenzó a cubrirse en ferrocarril en menos de 48 horas. El objetivo de Mitre era apoyar la política de colonización en esta zona. La vertiginosa expansión de las líneas ferroviarias tuvo lugar a partir de la década de 1880.

· Incorporación de tierras: la cuestión de la incorporación de nuevas tierras se resolvió a partir de la “conquista del desierto”. A medida que los terrenos se iban agotando, la producción ganadera extensiva necesitaba incorporar nuevas tierras. En ministro de Guerra del gobierno de Avellaneda, Adolfo Alsina, propuso una línea de acción estática a través de la instalación de fortines en forma escalonada, vinculados entre ellos por una zanja y una línea telegráfica. Esta línea permitiría el establecimiento de núcleos poblacionales y colonias, a los que se le entregarían ganado, semillas y materiales para edificación de viviendas. La experiencia indicó que esta posición estática podía ser reemplazada favorablemente por una actitud dinámica: salir de los fortines y avanzar con los ejércitos sobre la frontera con el indígena. Este era el plan de Julio Argentino Roca, quien lo puso en práctica cuando reemplazó a Alsina en el Ministerio de Guerra y así llevó a cabo la denominada “tercera expedición al desierto”. Al objetivo económico, se sumaba el propósito político de reafirmar la soberanía en el sur del país.

El resultado de esta campaña fue, por un lado, la obtención de superficie para dedicarla al aumento de la producción agropecuaria, y por el otro, el desplazamiento de las comunidades aborígenes hacia el sur del río Colorado y de la provincia de Neuquén. Se incorporaron alrededor de 15.000 leguas para la producción ganadera, fundamentalmente ovina.

Los resultados económicos.

Buenos Aires siguió siendo la principal beneficiaria de los cambios económicos. A partir del incremento de la producción ganadera ovina, crecieron las exportaciones de lana, que se dirigían especialmente hacia Francia y Bélgica. La agricultura comenzó a expandirse, en primer lugar en las zonas del Litoral circundantes al río Paraná. Se fundaron numerosas colonias agrícolas habitadas por granjeros europeos; la mayoría se radicó en la provincia de Santa Fe. Las áreas cultivadas, poco menos que inexistentes antes de 1850, alcanzaron las 600.000 hectáreas en la década de 1870.

El comercio exterior aumentó considerablemente entre 1861 y 1880, pero aún no se lograba un aprovechamiento pleno de la capacidad productiva en el rubro agropecuario. El país todavía dependía del trigo y la harina importados de Estados Unidos y Chile. Además, las ganancias de las exportaciones ganaderas se invertían sobre todo en importaciones de productos industriales provenientes de Inglaterra. Todavía no se había cumplido integralmente el objetivo de la incorporación de la economía argentina al mercado mundial.
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